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El estudio comparadode las SociedadesEconómicasrevela una
constanteen la génesisde esoscuerpospatrióticos: casi todosnacen
de la misma manera.Tomando concienciadel marasmoen que yace
el país, unos patriotas acuerdan reunir sus esfuerzospara mejorar
las condicionesde existenciade susconciudadanosy potenciarla vida
económicade suprovincia.

Se ejercesiempreen tresdireccionesprincipalesla acción de estas
Sociedades:la benelicencia,pues luchan contrael desempleo,la po-
breza, la mendiguezy la ociosidad,por la creación de asilos u hospi-
cios en los que se proporcionealberguey trabajo a fis familias des-
amparadasy sin ocupación.La docencia: gracias a la cual procuran
desterrarla ignoranciay la rutina, y enseñara los adultos, pero sobre
todo a los jóvenes,con los primeroselementosde la instruccióny de
la religión, los principios de algún oficio útil que ies permitavalerse
por sí mismos. El ¡omento, por fin, de la producción en todos los
camposde la actividad humana: agricultura, la más importante en-
toncesy con mucho,las artesy oficios, la industria, el comercio.Por
medio de experimentos y premios, tratan de desarrollar aquellos
ramos que estimanmás adaptadosy útiles a las necesidadesde cada
región.

Esto mismo hicieron los mirobrigenses.Mas tuvieron que hacer
frente a unacircunstanciapeculiar y muy desfavorable,que afectaba
sobre todo al campo de su partido: la extraordinariadespoblación
de toda la zona. El mal venía de atrás. Poco más que mediadoel
siglo xviii, empezarona preocuparsede ello las autoridadesy trata-
ron de hallar remediosa esasituacióncomo lo pruebael Cuestionario
real redactadaen 1769, reinandoCarlos III, «paraprepararla repo-
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blación interior en las regionesdespobladasentre las cualesaquella
región y la de Salamancaeran, sin duda, las másseñaladas»’.

En contestaciónal Cuestionario, los mandos militares se limita-
ron a exponer objetivamentela situación de la ciudad y su partido
sin formular críticas ni quejas. Sin embargoexpresabantres deseos:

Juzgabanque la instalación de una compañíamercantil resultaría
benéfica para la plaza fuerte y su distrito. Colocadabajo la protec-
ción real, gozando de los fondos necesariosy de ciertas exenciones,
podría almacenary vendervarias clasesde géneros,dandoasí salida
a los productos de los naturales y surtiendo la ciudad de géneros
de consumo corriente a precio más equitativo.

Por otra parte sugeríanhacerplantíos de moreraspara beneficiar
los cQcos de seda. Reconocíanque no se desperdiciabanaguas en
el territorio de Ciudad Rodrigo y su socampana.Sin embargo,el cau-
dal del río Agueda que corría entre la ciudad y el arrabal del Puente,
podría tal vez utilizarse para iegar las tierras y pastosde la Dehesa
de Agueda y heredadesinmediatas,favoreciendoasí el crecimiento de
las moreras.

El tercer voto que emitían los redactoresera que se afincaseen
la ciudad una fábrica de paños ordinarios o lienzos del país, para
dar mayor curso y estimacióna sus lanasy linos y además«serme-
dio para conseguirel recogimientoy aplicación de varios muchachos
y gentesnaturalesdesvalidosy mendigos».Esta última propuestaes
de gran interés, ya que revela que la idea de recogera los mendigos
en unos tallerespara arrancarlosal ocio y a la miseria se perfilaba
ya en la mente de la clase rectora del pueblo, antes de la creación
de las primeras SociedadesEconómicas.

En realidad, estas tres sugerenciasdel estamento militar reve-
laban unas preocupacionesya propias de la Ilustración. Pero para
prosperar no había llegado todavía el momento favorable. Este se
presentódiez años más tarde cuandounas personasde notable ins-
trucción y carácter,preocupadaspor la felicidad pública y partidarias
determinadasdel progreso acordaron aunar sus esfuerzospara fo-
mentar la divulgación de las «Luces»en el recinto amuralladode la
ciudad y sus inmediaciones, fundando una Sociedad Económica de
Amigos del País para paliar los defectosy carenciasque en ella se
observaban.

1 VéaseDepartamentode El Bastón de la U. A’. y M. L. ciudad de Ciudad-
Rodrigo, año dc 1770, con prólogo de ConstancioBernaldo de Quirós, Madrid,
imprenta Helénica, 1929. Publicación del Ministerio de Trabajo y Previsión,
Junta de Colonización Interior. Las páginas111-VIII, 35-61 y 159 son lasque in-
teresan directamenteeste estudio. Debemoscomunicaciónde este valioso do-
cumento a don Jesús Sánchez Ruipérez, a quien expresamosaquí nuestro
efusivo agradecimiento.
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CIUDAD-RODRIGO HACIA 1780

La antigua Rodericum «se reputabade 2.000 vecinos»,es decir,
que si aplicamos la proporción generalmenteadmitida, de 4 ó 4,5
habitantespor un vecino, tenía aproximadamente8.000 ó 9.000 almas.
Eso por lo menos es lo que afirmaba en 1783 don Simón Rodríguez
Lazo, canónigoy secretariode la SociedadEconómicarecién cons-
tituida y que reprodujo Ponz en su Viaje de España% En realidad,
si damos crédito al censo de 1789, la población debía de rayar en
los 5.000 habitantes. De levantea mediodía ocupabala ciudad media
legua, de norte a mediodíauna leguay su circunferenciaera de tres
leguas.Tenía dos arrabales(de San Franciscoy del Puente)y, espar-
cidaspor sus inmediaciones,27 alquerías,huertasy dehesas.El vean-
darlo quedabaabastecidode aguapor un acueductomodernode dos
leguas de longitud.

CiudadRodrigo era plaza de armas: sus murallas, foso, castillo
y siete puertas fortificadas resaltabansu carácter de fortaleza. En
ella residía el Gobernadormilitar queasumíatambiénlas funciones
de corregidor.Un tenientede Rey, un sargentomayor,dos ayudantes,
así como un capitán de llaves formaban su estado mayor. Varios
cuartelesalbergabana la guarnición compuestade infantería, arti-
llería, caballería,milicias provincialesy urbanas~. Un comisario de
guerra,un guardaalmacénde artillería con sus ayudantesy un alfé-
rez mayor completabanestecuadropropiamentemilitar -

Pertenenciade la Corona Real y cabezade partido, Ciudad Ro-
drigo era una capital administrativa de cierto relieve y varios em-
pleadosde alta graduaciónestabanafincadosen ella: un Intendente
de Hacienda,un Contadorprincipal de las Rentasgenerales,a quienes

2 Estimación hechasin duda a ojo de buen cubero y excesivamenteoptimis-
ta, ya que los datos facilitados por Mifiano y Madoz, que recogen las cifras
del censo de 1789, son inferiores en casi la mitad. Las estadísticasestablecen
que el vecindario de Ciudad Rodrigo fue creciendo regularmentedesde el si-
glo xv’ hastafinales del xviii. En 1587 contaba1.883 habitantes.En 1789, según
constapor cl censoque se realizó aquelaño, tenía 4.852 habitantes.La guerra
de la Independenciaocasionóuna menguasensibleen esa población. En 1826,
informa Miflano, agrupabaa 1.250 vecinos, o sea, 4.300 habitantes (proporción:
3,5 almas por un vecino). Más tarde se reanudóel crecimiento, y en 1883 el
padrónarrojaría un total de 6.223 habitantes.

Este antiguo alcázar,sito dentrode la muralla y mandadoedificar en 1410
por iniciativa de Enrique II de Trastamara,constituíauna de las defensasde
la ciudad. Se debíaal arquitectozamoranoLope Arias.

Sólo quedabanabiertas tres en 1848, según consta de la descripción que
nos hace Madoz: la de Santiago,la Colada y la del Conde que dabaaccesoal
arrabalde San Francisco.

Exactamente,un regimiento de infantería, un destacamentode artillería
(con su arsenal),un destacamentode caballería,la plana mayor del regimiento
de milicias provincialestitular de la ciudad y un cuerpo de milicias urbana&
creadode orden de S. M. en 1768 por el Gobernadorsu comandante(El Bastón,
Op. cit0.
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estabansujetaslas 18 aduanasde la provincia (incluyendola de Sala-
inanca), que controlabanel tráfico de la raya con Portugal, otro
Contadorprincipal de las rentas de la provincia de Salamanca,un
Contralor, dos Administradoresde las rentasde Tabacoy de las Sa-
linas que, como es sabido,eran monopoliosdel Estado.

Presidíael Ayuntamiento un Alcalde mayor que hacía también de
tenientede Corregidor, asistido de ocho Regidores. Tenían además
asiento,voz y voto en él los dos procuradoressíndico y personero,
dos diputadosde Abastos del Común y siete diputados nombrados
anualmentepor el vecindario paracuidar, sea del cascoy arrabales
de la ciudad, seade las huertasinmediatasy asimismo de la equita-
tiva repartición de gabelasy bagajes~

Centro de marcadareligiosidad, era Ciudad Rodrigo sede de un
obispado sufragáneodel de Santiago,y su diócesis, que pertenecía
a la provincia de Salamanca,agrupabaochenta y cuatro parroquias
matricesy doce hijuelas o anexos~. Dentro de su recinto se levan-
taba una majestuosacatedral gótica edificada en tiempos de Fer-
nandoII de Aragón8 y seis iglesias parroquiales (de San Isidro, de
San PedroApóstol que incluía otra llamada de San Justo y Pastor,
de San Juan y del Santo Sepulcro), siendo la sexta la capilla del Sa-
grario de la Catedralservidapor dos curas semaneros.Una séptima,
antiguamentedenominadade los Esclavos o Niños de la Doctrina,
estabapor aquelentoncesabandonada.Se celebrabantambiénoficios
religiosos en tres capillas: la de Cerralbo, dedicadaa San Andrés y
fundadaen 1685 por el primer arzobispode Burgos y Cardenaldon
FranciscoPachecode Toledo, obra arquitectónicaconsideradacomo
la mejor de la ciudad; la del marquésde Espeja, don FranciscoAgus-
tín del Aguila Osorio, contigua a su propia casa,y otra, la de Santa
Cruz y Elena, reservadaa unacofradía.

Los conventos eran numerosos, aunque poco poblados. Intramu-
ros, se contabantres: uno de PadresAgustinoscalzadosy dos de mon-
jas, el uno de Franciscasdescalzas,bajo la advocaciónde San Isidro,
el otro (de Sancti Spiritus), de religiosas tercerasde SantaIsabel.

6 Huelga recordar que se llama bagaje a <‘la bestia que, para conducir el
equipajemilitar y en ocasionesalgunosindividuos del ejército y sus familias,
se toma en los pueblospor vía de cargaconcejil, pero medianteremuneración.
(Bagajemayor es el caballo o muía; menor, el burro.) Suelen tambiéntomarse
paraesteservicio, carros y carretascon susrespectivostiros» (Dic. Acadj.

En 1798, según constaen el censoque se realizó aquelaño, agrupabaen-
tonces la provincia de Ciudad Rodrigo —cuyos límites no coincidían con los
del obispado— 90 pueblos, 97 parroquias,10 conventos de religiosos y 5 de
monjas.

8 La construcciónde la catedral, obra del arquitecto Benito Sánchez,ente-
rrado en el claustro,se inició en 1170, y se concluyó en el siglo xlv, reformán
dose luego en 1568.

En 1770, la catedraltenía siete dignidades,20 canonicatos,7 raciones,4 me-
días racionesy 24 beneficioso capellaníasde coro. VéaseEl Bastón, op. cii.
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Sumabanlos tres 54 monjes y monjas. Extramuros, en el extenso
arrabalde SanFrancisco~,ademásde dos parroquias(de San Andrés
y de San Cristóbal) se encontraban cuatro conventos más: uno de
Franciscosobservantes,el más concurrido de todos con sus setenta
religiosos,otro de Dominicos y el de Trinitarios descalzos,llamado
de la SantaTrinidad. En ellos no llegabael efectivo de monjesa vein-
te. El cuartoconvento,de SantaClara, era de religiosasfranciscasy
el másnumerosode los conventosfemeninoscon cuarentamonjas de
velo y medio velo.

Distante de la ciudad tres cuartos de legua en el barrio de la Ca-
rUlad, se erguíael conventode los Padrespremonstratenses,o de San
Norberto. Obra considerablede sillería empezadaen 1590 por don
FranciscoMarín, estabaa punto de concluirse en 1780, a cargo del
arquitecto don Juan de Sagarvinaga,individuo de la Real Academia
de San Fernando.Ultimo de los conventos,el de Agustinas calzadas,
llamado de Santa Cruz, se levantabaa orillas del río AguedaI¶ Para
completaresteimponentepanoramareligioso, mencionemosla iglesia
parroquial de Santa Marina, sita en el arrabal del Puente,y dos er-
mitas, de San Sebastiány del Cristo de la Cruz Tejada,propiedad
y sedede sendascofradías.

Eran, pues,en total, nueve iglesiasparroquiales(sin hablar de la
Catedral),nueve conventosy dos ermitas los edificios religiosos dise-
minados por la ciudad y su «Socampana’>.

Para la curaciónde sus enfermosdisponíaCiudadRodrigo de dos
hospitales: el Hospital de la Piedad,reservadoa los gálicos,y el de la
Pasión, a donde acudían no sólo los dolientes civiles y militares de
la ciudad, sino también los forasteros.Un hospicio, denominadoHos-
pital de Lerilla, servíade albergueprovisional para los viandantes,es-
tudiantes y pobres peregrinos.Una modesta Inclusa cuidaba de los
Expósitos graciasa ciertos fondos del municipio y unasrentasdel ca-
bildo catedralicio. Dos médicos,un cirujano y dos boticarios velaban
sobrela saluddel vecindario.

La enseñanzaestabaen manos del clero. Junto a la Catedral, en
el Seminario Conciliar fundado por el obispo don CayetanoQuadri-
Itero, bajo la advocaciónde San Cayetano,su santo patrono, y con-
cluido por el arquitecto don Juan de Sagarvinagaen 1769, se dispen-
sabaenseñanzade Gramática, Artes y Moral en tres cátedrasque en
1770 agrupabana 99 alumnos, segúnrevela EL Bastón de CiudadRo-
drigo. Este colegio estabadotado por el Consejo de Castilla con los

9 Siguió creciendo dicho arrabal en los afios posteriores.En 1848 reunía
más del doble del vecindario domiciliado dentro del recinto fortificado.

~ El conjuntode la poblaciónconventualascendíaa 130 religiososy 76 mon-
jas. La mayoría de estos conventos fueron arruinadospor las vicisitudes de
las guerras.El de los Agustinos Premostratensesera un edificio notable y su
iglesia tenía extraordinariomérito.
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Propiosde los pueblosdel Corregimiento.En el conventode los Agus-
tinos calzados,se enseñabanArtes y TeologíaEscolástica,en el de San
Agustín, Filosofía, y en el de San Miguel, de Agustinoscalzados,Artes
y TeologíaMoral, segúnuna tradición que se remontabaal siglo xvi.
El número de discípulosde los conventosera muy cortoy el Semina-
rio recién inauguradoacaparabaen proporciones muy notablescasi
todo el alumnado.A través de las informaciones que suministra El
Bastón, no sabemosnadade la existenciay concurrenciade las escue-
las de primeras letras; es probableque el Seminario Conciliar impar-
tía una enseñanzaelementaly primaria destinadaa los niños. En cuan-
to a las niñas, ignoramos las posibilidades de instrucción que se les
ofrecía, perocabepensarque en CiudadRodrigo, como en la mayoría
de las capitalesdel reino, quedabaentoncesla educaciónfemenina
muy descuidada,por no decir inexistente.

* * *

Era esencialmenteagrícola y ganaderala actividad económicade
Ciudad Rodrigo. Sita en una campiña que dilataba sus llanuras hacia
él Norte, mientrasque hacia el Mediodíay Ponientelas limitaban azu-
les serranías,se beneficiabala ciudad de una vegamuy fértil, cruzada
de Sur a Oestepor el río Aguedati: las tierras labrantíasque circun-
dabanla fortaleza se contaban entre las mejores de Castilla y León.
En toda la zona comprendida entre Este y Oeste, se criaba mucho
y excelentetrigo, así como centeno,cebaday garbanzos.En la partedel
Suroeste,próxima a las sierras,se cultivaban pocoscereales,pero en
las dehesasabundabanlos pastos; los montesde encina y carrascos
permitían la cría de toda clasede ganado,ramaque constituíala prin-
cipal riquezadel país con los cereales.Disponía ademásCiudad Rodri-
go de unosviñedosno muy abundantes,pero suficientespara su abas-
to, y en ciertas zonas de regadío crecían hortalizas, frutas y algo
de lino.

Las tierras de buenay medianacalidad incluidas en el recinto de
la ciudadsumaban13.059fanegas,repartidasgrossomodocomo sigue:

50 por 100 ocupadaspor el trigo.
25 por 100 destinadasa los demáscereales(centenoy cebada).

II Este río, de poco caudal,se volvía temible en tiempos lluviosos por sus
grandesavenidas.Cuenta Madoz que arrastrabaarenasde oro en su corriente.
Por eso en Ja estación de su mayor sequía,cuadrillas de individuos de Mon-
tchermoso dc Extremadura cavaban profundos hoyos en su lecho, recogían el
escombroen unos cestos y lo llevaban en unos cuencos de maderahasta la
última depuración.Ocurría comúnmente,decía Madoz, que cada individuo re-
cogieseasí tres o cuatro adarmesde aquel metal precioso que salía muy puro.
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22 por 100 de pastos limpios y monte alto de encina y carrasco,
cuya maderaservíapara la fabricaciónde aperosde labranzay para
la lumbre.

2 por 100 de viñedos.
0,4 por lOO de terrenos de regadíopara lino y hortalizas.
0,6 por 100 restantesde tierra inútil por las breñas,malezasy ma-

torralesque la cubrían.

La distribución de las tierras de las inmediacionesentre las 27 he-
redadeso alqueríasdiseminadasen la Socampana,era muy distinta.
Totalizaban 11.057 fanegas,de las cualesel 65 por 100 correspondíaa
tierras baldías52

En 1770, la ciudad y sucampiñaproducían10.929fanegasde trigo,
5.209 fanegasde centenoy cebada,así como una cantidad apreciable
de algarrobasy garbanzos.El lino, por el poco espacioque se le de-
dicaba,no producíamás que 406 arrobas.Los viñedos representaban
19.282 cántaros de vino de mediana calidad que se consumía en la
propia ciudad, con excepción de unos mil cántaros que se llevaban
para la venta a los pueblosde la jurisdicción ~

Otra riqueza de Ciudad Rodrigo, y sin duda la más importante,
estribaba en la ganadería.En efecto, 31.813 cabezasde ganado de
labor, vacuno,cabrío y de cerday 762 caballeríasse manteníanen los
pastos y dehesas,tanto intramuros como extramuros14 Del ganado
lanarse sacabananualmente1.935arrobasy media de lanaentrefina ‘~.

A estosapreciablesrecursoshabía que añadirla miel y la cera que
sacabanlos mirobrigensesde sus 1.239 colmenas,los productos leche-
ros derivadosde la ganaderíay, por fin, las verdurasy frutas que les
suministrabansus huertas, las riberas del Duero y la Sierra de Gata.

Oculto, además,en el subsuelode su territorio, poseíaCiudad Ro-
drigo dos triunfos de gran importanciaen una época en que los diri-
gentesdel Estadose afanabanpor arbitrar nuevasfuentesde riqueza:
unasminas de alumbrey caparrosa,y tambiénen la extensiónde su
obispado,algo de cobre,hierro, plomo y hastaoro. Varias canterasde
piedra berroqueñay común proporcionabanmaterial para las cons-
trucciones.

12 El trigo ocupaba 17 por 100, los demás cerealesel 4 por 100; los pastos
limpios, 6,5 por 100; los viñedos,5,5 por 100, y el lino y hortalizasel 2 por 100.

13 Se vendíael cántaroen 7 6 7,5 reales.
~ El ganadolanar dominaba con un 61 por 100 del total, el ganadovacuno

representabael 21 por 100, los de cerda y cabrío, el 9 por 100 y cl 6 por 100,
respectivamente.Las caballeríasse repartíande este modo: caballares(30 por
100), mulares (20 por lOO) y jumentos (50 por 100).

5 Cada diez cabezaslanaresdabanuna arroba de lana. El precio corriente
de la arrobade ¡ana entrefinaera en 1770 de 30 a 40 reales.La de churra (o sea,
oveja de lana más bastay más larga que la merina) no pasabade 30 reales.
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En cuantoa las modestasy escasasindustriasquese habíanim-
plantadoen la ciudad, sólo servíanpara las necesidadesde la pobla-
ción local. La más importante era una fábrica de curtidos —suelas,
cordobanes,baquetasy badanas—dirigida por tres vecinosque for-
mabangremio. Ocupabade 12 a 14 personas.Una alfareríadondese
surtíanlos clientesde loza vidriada bastaempleabaa 10 ó 12 obreros
queconstituíantambiénun gremio.En unafábrica de sombrerosbas-
tos, seispersonasformabantoda la plantilla, y en otra de jabón recién
establecidaen 1764 por don JosephPrieto Ramajo, trabajabansólo
tresobreros.En fin, unos50 telaresfuncionabandentro de la ciudad
para la confecciónde lienzos,estopay manteleríaordinaria. En Ciu-
dadRodrigo se blanqueabanlas telas y se les dabala última mano,
pero en lo quea tintes atañe,sólo se conocíanlos negroscorrientes.

El comercio,relativamenteactivo, estabaorganizadodel siguiente
modo: unosmercadossemanales,quesecelebrabancadamartesentre
el día de SanAndrésy la Natividad, satisfacíanlas necesidadescomu-
nes del vecindario.Dos ferias anualespermitían más amplios inter-
cambios con las provincias vecinas. La feria llamada del Botijero
teníalugar en la segundasemanade Cuaresma.Los vecinosde la Al-
berca,de Sanfelicesy de otros pueblosde Castilla o de León, solían
traer pescado,y los naturalesvendíanlos frutos de su tierra o los
productosde su modestaindustria: ganado,granos, garbanzos,lino
en rama,curtidos,sayales,mantas,jergas,lienzos,estopas,sombreros,
loza, plata labrada, latonería,caldereria,cordoneríay espartería-Los
compradoresacudían desde Salamanca,Peñaranda,Ledesma,Casa
Tejada,Garrobillo y demáscapitalesy pueblosde las provinciasinme-
diatasy hastade Portugal.En esta feria, así como en la segundaque
se celebrabaen mayo, solían participar los portuguesesque ofrecían
sus lienzos y beatillas‘~, sus medias,sombreros,zapatos,botasparael
vino y otros curtidos; también traían varios productosalimenticios:
pimienta, clavo fino, azúcar, arroz, habichuelas,tripas, pescadoahu-
mado,etc. En los mercadossemanalescomoen las ferias,se exponían
todaclasede resesy ganados,especialmenteejemplaresde cerdabien
cebadosde la misma tierra o procedentesde Extremaduray otras
provincias.

Menos activo era el mercadoexterior. Se limitaba al negocio del
ganado,de las lanas y de los lienzos.Se mandabanmuchascabezas
de ganadoparael abastecimientode la Corte,de Salamancay de Béjar.
Se extraíannovillos y lanas para Segovia y telas para la Sierra de
Gata y Extremadura.Las lanas alimentabantambién las tiendas de
Madrid y las fábricas de Béjar, Ledesmay CasaTejada; el lino en

‘~ Beatifla: Tela de hilo delgaday raía.



La SociedadEconómicade Amigosdel Paísde CiudadRodrigo 43

rama teníamuchaaceptaciónen Portugal. Todasesasventasprodu-
cían importantesingresosde dinero en efectivo.

Los transportes,que estabana cargo de dos vecinos,ambosindi-
viduos de la Real Cabaña,se hacíanpor medio de carrosde bueyeso
carretasde mulas. Había también en el partido unos tratantesen
aceiteque andabanrecogiendoel géneroen distintos pueblosde la
Sierra de Gatay de Extremadura(ya que Ciudad Rodrigo tenía muy
pocosolivos),paravenderloen laciudad, sistemaqueadoptaronotros
comerciantesque traían,por ejemplo,hierro de Vizcaya,Salamancay
La Nava para mercarlo allí ~

Por estadescripciónseechadever la mezclade elementospositivos
y negativosqueofrecíanCiudadRodrigoy sudistrito en 1780: por una
parte,sus fuentesde riquezatradicionales(agricultura,ganadería,ar-
tesanía)y otraspotenciales(minas>,sin olvidar el alto grado de cul-
tura de un fuerte núcleo de su población(clero, militares, administra-
dores), sólidos puntalesdondeasentarsus progresos;por otra parte,
eranotros tantos motivos de estancamientola notableproporciónde
tierras incultas, sus industrias raquíticas,su comerciode cortos al-
cances,la instrucciónde primeras letras muy descuidada,defectosa
los que se sumabael factor desfavorablede una despoblaciónalar-
mante.

Juzgando,pues,los patriotaslocalesque la ciudad reunía un con-
junto de circunstanciasque justificabanla implantaciónen ella de un
cuerpoeconómico,solicitaron en una súplica dirigida al Consejo de
Castilla en 14 de abril de 1780 seradmitidos en la familia ya nume-
rosa de las Sociedadesde Amigos del País. La Real cédulade aproba-
ción de susestatutosno sehizo esperarlargo tiempo,ya quese expidió
en 27 de noviembrede 1781 “.

Recurriendoa una prácticafrecuente,los promotores, sin esperar
la contestaciónoficial, habíanempezadoa celebrar juntas semanales
tras nombrara varios responsablesprovisionalesy singularmenteun
secretarioencargadode redactarla correspondenciay llevar al día el
libro de Actas.Cuandollegó la cédulade aprobación,la Sociedadlle-
vabaya funcionando,de hecho,cercade un año. Así se explica quesin
másdilación,pudieraconvocarsu primeraJuntapública parael día 5
de enero de 1782.

Ya en aquellafechaconstabala Sociedadde 107 socios‘~. La mayor
parte de ellos, casi la mitad, eran sacerdotes:canónigos,capellanes

17 Paramás detalles sobre esteaspectoeconómicode Ciudad Rodrigo y su
provincia, véaseEl Bastón...,y Miñano y Madoz.

‘~ Estatutosde la Real SociedadEconómica de Amigos del país de Ciudad
Rodrigo, aprobados por 5. M. Con licencia. Madrid, Antonio Sancha [1782],
60 pp., 19 cm.

Véasela lista de socios en apéndice.
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castrenses,prebendados,frailes, curas de la ciudad y de los alrededo-
res, en total cuarentay ocho. La segundafracción, más numerosa,la
componíanlos militares, que eran veintisiete, entre oficiales de los
RealesEjércitos —el Regimientode Dragonesde Lusitania—y de las
milicias urbanasy provinciales.Venían en tercer lugar los adminis-
tradores,abogadosy demásletrados,algunosde los cualessimultanea-
ban un empleo civil con el de tenienteo capitán de las milicias. El
Alcalde Mayor y cuatro de sus regidoresfigurabantambiénen la nó-
mina de socios,así como el marquésde Espeja,con tresmiembrosde
su familia, el condede Amayuelas,los marquesesde Monterrealy de
Villacampo, este último con residenciaen Burgos. En fin, se habían
adscritounoscomerciantes,el médico titular de la ciudad y varios la-
bradoresy ganaderosde los pueblos circunvecinos: Sobradillo, Lum-
brales, Hogajo, San Felices de Gallegos, la Frexenada,la Moral de
Castro y alguno mas.

Desdeun principio, parecíala Sociedadde CiudadRodrigo asenta-
da en fuertescimientos,ya que reuníalo más escogidode los distintos
estamentosde la población y de su distrito e incluso habíaatraído a
algún vecino de Salamanca,capital que carecíade semejantecuerpo
patriótico.Por otra parte,es de notar quecontabaen su seno—y esto,
cinco años antes de que se constituyesela Junta de Damas de la
Matritense— a una mujer: la excelentísimaseñoramarquesade Ce-
rralbo y Almarza~.

La junta directiva quedabacompuestade la manera siguiente:
Primer Director: excelentísimoseñordon Luis de Nieulant21 teniente
generalde los RealesEjércitos,gobernadorpolítico y militar de la Pla-
za y comandantegeneralinterino de las armasde la provincia; segun-
do director: don FranciscoAntonio Muñiz, Alcalde mayor de la ciu-
dad; Censor: doctor don JosefXerez, dignidad de Deán y canónigode
la Catedral, tenientede Vicario generaldel Ejército en Ciudad Rodri-
go y departamento;Contador: don JuanFranciscode Alaejos,abogado
de los RealesConsejos,asesordel Regimientode milicias provinciales
de laciudad;Tesorero: donManuelRamónde las Casas,capitánde las
milicias provinciales;primer Secretario: don Simón RodríguezLaso,

~ La marquesade Cerralbo y Almarza, doña María Manuela de Motezu-
ma y Carvajal, grandede España,era una de las personasmás caritativas de
Salamanca.En 1755 mandóabrir a sus expensasel hospital general de la ciu-
dad cuandopor escasezde fondos estabanreducidasa sólo quince las camas
en el establecimiento(Caceta de Madrid, 26 de junio de 1787). Falleció en Sa-
lamanca, lugar habitual dc su residencia, a los setenta y cinco años, el 6 de
junio de 1787. Antes de morir, queriendoagradecer«los sudores»de sus labra-
dores, les dejó cerca de 20.000ducadosanualespara que se repartiesena suerte
en dotes de cien ducadosanualesy vitalicios (Semanariode Agricultura, 1 de
noviembre de 1798).

21 D. Luis de Nieulant recibió el título de Conde de Nieulant el 18 de noviem-
bre de 1791.
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dignidad de Maestreescuelasde la Catedral; segundoSecretario: don
JosephVicente Pérez,notario mayor del Tribunal eclesiástico,procu-
rador de número y teniente de las milicias urbanas.

La primera junta pública se verificó en medio de una concurren-
cia tan grandeque las CasasConsistorialesno fueron capacesde dar
acogidaa tantamultitud. Durante aquel acto solemnede inauguración,
se comunicóel lema escogidopor la nuevaentidad y que veniagraba-
do en su escudo: Concordia et labore-Mirobriga Societate restituta.
En ausenciadel Director, el segundoDirector y Alcalde mayor, licen-
ciado don FranciscoAntonio Muñiz, pronunció un discurso sobre las
ventajas que ofrecían estascorporacionespatrióticas. Despuésde la
lectura del extracto de actas,hechapor el Secretariodon Simón Rodrí-
guezLaso, se pasóa la evocaciónde proyectosconcretos.Se habló del
establecimientode una fábrica de bayetas,manufacturaignorada en
aquellastierras y para cuya fundación se habían concedido ya cua-
renta mil reales de la vacante del obispado. El socio y regidor don
JoaquínArias propusoun plan para formar a poco costeun gabinete
o museo de Historia Natural, a base de produccionesespecíficasdel
país. Se leyeron unas reflexiones sobre los motivos de la decadcncia
de la agricultura y mediospara restablecerla.Finalmente,el bachiller
don TomásDiez Taravilla dio lectura a un romanceendecasílabosuyo
en el que loaba y exhortabaa la Sociedadrecién erigida.

Se propusieronocho premios encaminadosa introducir otras tan-
tas mejorasen la agricultura local: al mejor productor de lino, al cul-
tivador de rubia o granzasegún el método prescrito por don Juan
Pablo Canals,al más extenso plantío de moreras, al que presentase
la mayor porción de piedra lumbre depuradapara los tintes. Un socio
ofreció trescientosreales al artesanoque establecierauna fábrica de
loza blanca, imitando en lo posible a la de Segovia. Otra cantidad
igual se destinópara los discípulos de la futura escuelade dibujo que
iba a abrir suspuertascl 19 de noviembre. Se prometió recompensar
con un torno y dos arrobasde lino a la mujer que hilase a lo menos
sesentalibras de estambre22 Todos estospremios se prorrogaron en
mayo del mismo año, tal vez porque no suscitarongran emulación y
fueron declaradosdesiertos.

Al año siguiente,se congregóotra junta general.En ella hizo el
Subdirector el elogio del difunto promotor, marquésde Espeja, uno
de los individuos quemás habían trabajadopara la erecciónde la So-
ciedad.Leyó también una oración que acababade componersobre la
utilidad y excelenciadel dibujo 23 Varios socios presentaronpapeles
relativos a la enseñanzay se comentó un discursoanónimo «bastante

22 VéaseCaceta de Madrid, 29 de enero y 28 de mayo de 1782.
23 Estosdos escritosdel Alcalde se publicaronmás tarde.
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bien meditado,’,quetratabade la necesidadde poblar los lugaresaban-
donados o yermos de la provincia24 Esta sugerenciadesembocóen
unainiciativa concreta:se solicitó del Consejola autorizaciónde efec-
tuar, a título de experimento,un intentode colonizaciónen una exten-
sa zonade tierra campa.La fábrica de estameñasy bayetasinstalada
en una casaque serviríatambién,más tarde,para acogerel Hospicio y
la Inclusa,segúnseproyectaba,enseñóvariasmuestrasde susmanufac-
turas~. Los alfarerostrajeron variaspiezasde vajilla, pero no habían
llegado sus lozas todavía al punto de perfección apetecido.Por su
parte,la escuelade dibujo expusounostrabajosde sus alumnos~.

El traslado de los incluserosa un nuevo local, asunto al que se
aludió en la junta de enero de 1783, era de primerísima urgencia,y
a pesarde haberempezadolas obrasde la nuevacasael 26 de marzo
de 1778, con arreglo a las disposicionesdel Consejode Castilla, nada
estabaterminado tres años más tarde. Merced a las diligencias del
Alcalde mayorMuñiz, se activó la obraa partir de 1781 y prontamente
se concluyó más de la mitad de su planta,capazpara quinientasper-
sonas y dotada de obradoresy oficinas espaciosas.Allí se instaló la
fábrica de bayetasy estameñas.El mismo Alcalde formó unas orde-
nanzaspara el gobiernode la casa,destinada,como ya hemos dicho,

- 27
a servir, a la vez, de Inclusa y de Hospicio para hombresy mujeres -

En septiembrede 1783 estuvo pronta la Casapara acogera los
niños expósitos.Propusoel Alcalde Muñiz celebrarel acto de posesión
con la solemnidadque correspondíaa un establecimientodel que se
esperabangrandesbeneficios para la religión y el reino. Acababade
ocuparsusedeel nuevoobispo don Alonso Molina y Santaella28 y real-

24 En el recuentoque hace Madoz en 1848 figuran 25 despoblados.
23 Habían venido de Béjar y de Cubillana en Portugaldos maestros,el uno

tintorero,el otro batanero,para asegurarla enseñanza.La Sociedadtomó a su
cargo su manutenciónduranteun año. Estos maestroscontraíanpor su parte
la obligación de enseñara dos ciudadanosaquellas artes indispensablespara
la buenamarchade la fábrica.

26 VéaseGaceta de Madrid, 21 de enero de 1783.
27 Ibídem, 10 de junio de 1783. Resueltamenteabiertoa las ideas modernas

de la Ilustración, el Alcalde quiso hacer de los presosde la ciudad unoshom-
bres útiles, aplicándolesa obras públicas,en concreto a la reparación de la
carretera que llevaba a Salamanca,pues opinaba que el encierro resultaba
gravoso al Estado, favorecía la ociosidad, amén de ser contrario a la salud
de los presos.

28 0. Alonso Molina y Santaellafue consagradoobispo de Ciudad Rodrigo
en el Real Conventode las Salesasde Madrid, el 17 de agostode 1783, al mismo
tiempo que D. JosephEscalzoy Miguel, obispode Cádiz, y D. Manuel Abad y
Lasierra, obispo de Ibiza. Los padrinos respectivos de los nuevos prelados
fueron eí condede Miranda, el conde de Montijo (en representacióndel conde
de Baños) y el marquésde SantaCruz (véaseGaceta, 26 de agostode 1783).

Cuenta Madoz que los Obisposde la diócesis de Ciudad Rodrigo gozaban
de unos privilegios bastantepeculiares: poseíantodo el término de Sepúlveda
y la dehesade SanPedrode la Mata, sitaen el de la villa de Lumbrales.Tenían
el señorío jurisdiccional de dicha villa, ademásde las de Bermellar, Redonda,
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zaría con su presenciala ceremonia.El día 15 de septiembresalió
la Juntade las CasasConsistoriales>presididapor el Alcalde Mayor, a
quien rodeabaun lucido y numerosoacompañamientode eclesiásticos
secularesy regulares,la oficialidad de la guarnición con su jefe, el
Intendentede la Provincia,regidores,sesmerosde la tierra, caballeros
y personasde distinción de la ciudad.Un gran concursode puebloy
muchosforasterospresenciaronel acto. Al frente de la imponenteco-
mitiva caminabanlas nodrizas que llevaban en brazosa cuarentay
cinco niñoscuriosamenteaseados.

Alcanzó este acompañamientola iglesia de la expresadaCasa,y en
ella, don Juan Blázquezy don Antonio MangasBermejo, canónigos
rectoraly magistral,respectivamente,tomarona los niños de los bra-
zos de sus amas,ennombrede su cabildo, mientrashacíanotro tanto
con las niñas los representantesdel Ayuntamiento, don Joaquín de
Castroy donFranciscoCarrillo, regidores.De los brazosde éstos,pasa-
ron a los del Alcalde Mayor y a los del Deán y Doctoral de la Catedral,
provisoresy gobernadoresdel obispado,que representabanal Obispo
don Alfonso Molina y Santaella.Estosseñoreslos entregarona doña
Josepliade Alvarado Lezo Pachecoy Solís, marquesade Espeja,y a
doñaAguedaNúñez de Ledesma,las cualesconstituidasmadrinas de
estos desvalidos,los introdujeron en la Casa. Despuésse cantó un
Te Deum en conceptode acción de gracias.Esta inauguraciónfue el
acontecimientomás relevantede la vida de la Sociedaden 1783 29

En 1784 cambióel Director de la Económica,asumiendoel cargo
el nuevo obispo y convocándosela Junta Generalen el Palacio epis-
copal. En esta ocasión,el lugar de la Pueblade Yeltes presentóun
plan topográfico de su término, solicitando el auxilio de la Sociedad
para apoyarsu intención de dedicar al cultivo del lino parte de suste-

Sepúlveday Monsagro.Como tales señores,nombrabanlos ayuntamientosanua-
les a propuestaque les hacíanlos ayuntamientossalientes,prestandolos Alcal-
des el juramentoen manos del preladoo en quien él delegabasus facultades.
Tenían también el derechode nombrarun Alcalde mayor o Corregidorpara la
villa de Lumbrales, reservándoselas atribucionesjudiciales de la misma y de
las de Redondoy Bermellar,prescindiendoen los tres puebloslos Ayuntamientos
cuandoconcurríana las sesiones.Gozabanasimismolos obisposde la facultad
de nombrar en Lumbrales un escribanoy alcaide de la cárcel. Con tales atri-
bucionessiguieron hasta 1812.

29 Caceta,5 de septiembrede 1783. En la Gaceta de 20 de diciembrede 1805
salió un anuncioen el que se ofrecía una plaza de maestraen dicha Casade
Expósitos.Los requisitosexigidos eran la residenciafija en el establecimiento
y la obligación de enseñara las expósitasy educandasen laboresde aguja de
punto y de costura,en buenascostumbresciviles y morales, en doctrinacris-
tiana, y si fuera posible, en leer y escribir. La dotaciónconsistíaen una habi-
tación desnuda,ropa limpia y cosida, médico, cirujano y botica, amén de la
comida y de cinco reales diarios.

A mediadosdel siglo xix se encontrabala Casade Expósitos en gran aban-
dono por los escasosrecursosde que disponíapara el sustentoy crianza de
los niños.
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rrenos.El alcaldeMuñiz abogóen favor de tan útil pensamientoy pro-
nunció un discursopara promoverla siembra del lino en el término
de la ciudad~. La Sociedadformó el plan de erigir una compañíade
hilazascon dacionesparticularesy voluntariasparareunir abundantes
porcionesde este textil y dar ocupacióna las personasmenesterosas
que no podían comprarlo. Así se verificaría y llevaría a la práctica la
recolecciónde pobresy fundaciónde la Junta de Caridad meditaday
proyectadatiempo atrás -

Para tenerun exacto conocimientode la obra realizada por la So-
ciedad mirobrigenseen los cuatroprimeros añosde suexistencia,dis-
ponemos de un valioso documento: la relación que dirigió el 26 de
abril de 1785 el secretario,don Simón RodríguezLaso, a sucolega de
la Matritense,don PolicarpoSaénzde TejadaHermoso, parasatisfacer
las preguntasde don Juan SerupereGuarinos, quien estabaelaboran-
do suestudio sobrelos CuerposPatrióticosdel reino 32 Abre surápido
informe el secretario,destacandolos cinco principales objetos perse-
guidos por los socios:

1. Educación de la juventud, establecimientode una enseñanza
de primerasletras para niños y niñas,nuevos métodos pedagógicos
aplicablesen las cátedrasde Humanidadesy Cienciasya establecidas
en la ciudad.

2. Creación de escuelaspatrióticas para fomentar la industria y
las artespor medio de las manufacturasmás proporcionadaspara el
país y todo su circuito.

3. Formación de ordenanzasy arreglo de la legislación en favor de
los artesanos para que consiganlas mejores ventajas en sus oficios.

4. Dirección del comercio activo y pasivo de mayor utilidad y
provecho, removiendolas trabasy embarazosque le sirvan de rémora
o total impedimento.

5. Mejora de las comodidadesy de los recreospúblicos> cuidando
de los caminos,posadasy puentes,bellezade los edificios, limpieza y
aseode las plazas,calles, fuentesy paseos,plantaciónde árboledasen
todos los terrenosidóneos.

De este plan teórico, lograron realizarlos siguientespuntos: fue-
ron comisionadosdosindividuos pararemediarpor todaslas víasque
estimasenoportunas,los abusosque se notabanen el ramo de la ense-
fianza. Uno de ellos redactóy mandó imprimir a su costaun método

30 Gaceta, 20 de enerode 1784.
31 La Sociedadpasó luego los oficios necesariospara poner expeditoel pro-

yecto.
~ Estedocumentose baila en el Archivo de la Real Academiade la Historia,

Papelesvarios de EconomíaPolítica, 9/5211.
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sucinto y claro para el gobiernode los maestros.Y su compañerodi-
rigió una representaciónal Colector General de Espolios y Vacantes
para que,de la vacantedel obispado,se consiguiesealgún socorro des-
tinado a dotar decentey fijamente a los maestrosde la ciudad. El co-
lector prometió tenerpresenteel asuntoen cuanto lo permitiesenlas
circunstancias.

Por otra parte,expusola Sociedaden un informe remitido al Con-
sejo queseríaprecisopermitirle, en los añosde granacopio de granos,
la extlacción del sobranteal reino de Portugalpara que no se inutili-
zaranlos esfuerzosde los labradores...Fue bien recibida la solicitud.
Aunque le impuso ciertaslimitaciones, la admitió por justa el Consejo.
Se alegró la Sociedaddel buenéxito de surepresentaciónque,no sólo
asegurabael equilibrio del intercambiocomercial entre las dos pro-
vincias fronterizas—la españolay la portuguesa—,sino que habíasus-
citado la adopciónde igual medida parael reino todo.

Tambiénhabíadespertadointerés la sugerenciade volver a poblar
ciertas zonas abandonadasdel territorio, y se podía esperarverla
realizada«dentrode pocosdías».

Por fin, señalabael secretarioque,deseandoinstruirse la Sociedad
en todas las ramaseconómicasque podían relacionarsecon sustareas,
iba adquiriendo libros y tratados y especialmentelos que había tra-
ducido don Miguel Suárez.Cerrabasu extracto de tareassubrayando
la armoníaexistente entre el Cuerpo y el Ayuntamiento, «que no se
desdeñabade adoptar cuantole proponíala Sociedad»,y habíaembe-
llecido la ciudad con plantío de árboles~ y aumentadola comodidad
de sus conciudadanoscon la construcción de varias fuentespúblicas.

Sin embargo,en medio de esarelación de operacionespositivas, se
percibían ciertas notas de desaliento. ‘<Carecemosen este país,decía
con dolor el Secretario, de las buenasproporcionesque admiramos
con envidia en los demás...»Habíaexperimentadoel Cuerpo,«no sin
notable detrimento suyo>’, variaspérdidassensibles,con las muertesy
ausenciasde sus más celososindividuos. Y sólo había logrado soste-
nersegracias a la aplicación y constanciade los socios restantes.De-
plorabano haberpodidocelebrarsusjuntas con la frecuenciaquede-
seaba,sino «de cuandoen cuando».

El hecho es que desde 1784 se manifestabaen la Sociedadcierta
disminución de actividad. Menguaque confesaronsin ambigiledadlos
dos directores en 1786. Aquel año, en efecto, el Consejo de Castilla
mandó una circular a las Sociedadesconstituidas, preguntándolessi

~ Ciudad Rodrigo tenía tres grandes alamedasfrondosasen 1783: Una de
mitad de siglo se debíaal buen gusto y diligencia de D. Ignacio Corbalán, Sar-
gento mayor de la plaza, respaldadoen su empresapor el Gobernador,D. Fran-
cisco Solís. En los primerosaños de actividad de la Sociedad,el alcalde D. An-
tordo Muñiz y su regidor,D. Antonio Corbalán, efectuaronnuevosplantíos.
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segúnsu propia estimación,habíanentradoen decadenciay cuáles
eran los motivos de la misma~ El Director de la Sociedad,don An-
tonio Corbalán y Castro, y el Vicedirector, don Nicolás Martín Gran-
de, expusieron la situación del Cuerpo. Recalcabanel celo patrió-
tico que, desde su erección, habla guiado los pasos de la entidad
local, los esfuerzosde los socios y la obra realizada,a pesar de ser
corta la población y no tener el partido más recursosque la labranza
y la ganadería.Recordabanla formación de la compañíapara abaste-
cimiento de hilazas, la creaciónde la fábrica de estameñasy bayetas,
lamentandoal mismo tiempo su inevitable semifracaso,por carecer
de las condicionesimprescindiblesla casadondese habíainstaladoy
pesea las consignacionesconcedidasaunos maestrostintorerospara
que enseñasena los naturalesy radicasenen la ciudad el arte de
los tintes. En cambio, decían, las fábricas de loza, una blanca, la
otra imitando a la de Segovia,funcionabansatisfactoriamente.Acha-
caban la relativa decadenciadel Cuerpo a varias defuncionesocu-
rridas entre los mismos oficiales: la del obispo Director, fallecido
el mismo añoen que fue elegido; la de su sucesorinmediato,el ma-
riscal de campo don Ignacio González,desaparecidoen 1785. Ambas
vacantesdejarona la Sociedadalgo desamparada,a la vez que origina-
ron cierto clima de indiferencia entre los socios. No obstante,subra-
yaban los Directores, reinaba la mayor armoníaen el seno de la cor-
poracion.- - Y la falta de asiduidadquese notabaen algunosindividuos
se podía explicar por la importancia de sus negocios.

Por fin, otro factor de decadenciaera, según ellos, «la tenuidad
de sus caudales’>,ya que sólo disponíanparacostearsus tareasde la
contribuciónde los socios,y no de todos,por estimarlamuchosde ellos
demasiadogravosa.A pesarde estosreparos,esperabanlos Directores
que el Consejoreconoceríaque la Sociedadno había defraudadolas
esperanzasque se habían puesto en ella y se había dedicado como
debíaa los benéficosfines de su instituto.

Es verdad, en efecto, que el Cuerpo mirobrigensedistaba mucho
de seruna entidadadocenada.Una iniciativa de gran originalidad, y
que haría sonarel nombre de CiudadRodrigo en varias capitalesdel
reino, fue la creación de una escuelagratuita de estucoy escayola.El
origen de este centro docente es anterior a la encuestadel Consejo
sobre la posible decadenciade las Sociedades.En 1785, don Ramón
PasqualDiez, canónigo racionero de la Catedraly socio de la Econó-
mica, publicabaen Madrid su Arte de hacer el estuco jaspeado o de
imitar los jaspesa poca costa y con la mayorpropiedad ~. Reseñando
estaobraenagostode 1785,el Memorial literario comentabael empleo

~ A. H. N., Consejos,leg. 3658 (11) (1786).
~5 ImprentaReal, un tomo en 8’, 78 pp.
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de esa técnicadesconocidaen Españaen estos términos: «Habiendo
notadoelautor la faltade profesoresenEspañaen la fábricade estuco
y su total ignorancia de esteartefacto y habiendoadvertido el modo
conquelo disponíanlos italianosen la construccióndel retablomayor
de la iglesiadel Seminario conciliar de San Cayetanode Ciudad Ro-
drigo, hizo varias tentativasparaimitarlo y logró su empresa.»

En febrero del año siguiente,el mismo periódico señalabaque la
moda del estucoarraigabapor lo visto en España,como parecíade-
mostrarlo el retablo nuevamenteconstruidoen la iglesia de San An-
tonio del Prado,de los PP.Capuchinos:«Intervinieroncon faxarlo de
escayolaimitando a mármoleslos hermanosdon Domingo y don Josef
Bril, florentinos,y artistasúnicos en su clase.”

En la difusión de estatécnicanueva, la Sociedadde CiudadRodri-
go era una verdaderapionera.La escuelade estucoque ‘<planificó>’,
abrió oficialmentesus puertasen mayo de 1787. La habíafomentado
—como era de esperar— el canónigo don Ramón Pasqual Díez. Ya
en 1788, los alumnos habíanejecutadovarias piezas que, remitidas a
Floridablanca,recibieronsu aprobacióncomo «artefactoútil y venta-
joso a la Nación>’.

Viendo los felices resultadosde la empresa,el cabildo catedrali-
cio determinóhacerel trascoroy retablode la Concepción,usandoeste
nuevo procedimientoarquitectónico.Se empezóa trabajaren el mes
de julio. Era importantela obra: de frente tenía 40 pies por 25 de
alto. El retablose encontrabaen medio de cuatro columnascorintias
con su cornisamentoy rematesy un segundocuerpoproporcionado,
de trazaelegante,coronabael conjunto.En elmesde noviembreestaba
la obra concluida y suscitabala admiración de todos. Sólo había
costado15.000 realesescasos.El cabildo, muy satisfechode la hermo-
sura, decoro,propiedady brillantez de esta realización,acordócons-
truir con el mismo material otro retablo. Y se dio comisiónal canó-
nigo, maestrode aquellanuevaarte, para que en la Corte encargase
un dibujo destinadoal altar mayor.

La moda de la escayolacomo material artístico cundió rápida-
mente~. Uno de los discípulos del canónigo,Domingo Casado,cons-

3~ Al pareceresanuevatécnicadel estucotuvo gran aceptacióny se extendió
por el Norte en pocosaños,pues en varias ocasioneshabla de ella nadamenos
que Jovellanosen sus Diarios. En 1791, duranteel viaje al País Vasco, su pri-
mera impresión es netamentepositiva: en la iglesia de Lezo... «Bellísimo Sa-
grano de estuvo al lado del altar del Evangelio, desfiguradopor estarblan-
queadoy reblánqueado,pero de bellísimo gusto de arquitecturay escultura»
(24-VIII-1791). Al año siguiente,se muestramenos entusiastay más critico, al
visitar la iglesia de Villafranca (en León) «Se construyeactualmenteun retablo
de estuco...Paraello se hace toda la forma de piedra labrada,sobre la cual
se pondráel revestimientode estuco...¿No hubierasido mejor hacerel retablo
de buenaberroqueñaque hay por aquí?¿No costaríamás...» (1792). Dos años
despuésse vuelve francamentedespectivo: «Carta de Colón con la idea de le-
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truyó en el veranode 1787 los dos retabloscolateralesdel seminario
de León. Otro alumno aventajado del padre PasqualDiez, JosephLi-
monier, fabricó varias mesasde altar en la catedral de Coria y, en
febrero de 1788, estabatrabajando un retablo en la capilla de San
Franciscode los PadresObservantesextramurosde Ciudad Rodrigo.
Floridablancamandó entregar30 pesosa Casadoy Limonier en con-
cepto de premio y, deseosode generalizar este nuevo método por
todo el reino, mandó que pasasea la Corte el canónigo don Ramón
PasqualDíez para que dieseallí leccionesprácticas~.

El tratado del socio mirobrigensedespertógran interés en varios
Cuerpos económicos, como, por ejemplo, en el de Medina de Río
Seco, donde, en 1786, se ofreció un premio para la fabricación de
estuco,facilitando el artífice 38~ Más tarde, en 1808, Fray Juan Anto-
nio de la Santísima Trinidad, carmelita descalzoen un convento de
la Corte, profesor de arquitectura, estuco y escayola,observandola
escasezque había de genteexperta en dicha facultad, propuso ense-
ñar a componer retablos de escayolaa los maestrosque los sabían
hacer de madera o dirigirles con su asistenciaen aquella fabrica-
ción ~. Se pudo ufanar la Sociedad Económica de Ciudad Rodrigo
de haber instauradoen varias iglesias, gracias al invento de uno de
sussocios,un nuevoestilo de retabloseconómicamenteasequibles.

Ya hemos visto que la Sociedad, desdeun principio, asumió con
seriedadla misión benéficaquese habíaseñalado,creandola Casade
Expósitos.Manifestó nuevamentesu espíritu de abnegadacaridad du-
rante los añosfatales de 1803 y 1804, cuando,a raíz de unas cosechas
catastróficas,se extendió la mendiguezcomo una plaga hastaextre-
mos nunca vistos. Un sinfín de miserablesque vivían en el campo,
movidos por el hambre, abandonaronsus hogarespara solicitar de
la caridad pública un mínimo de sustento.Su multitud invadía las
calles; casi todos exánimes,parecíana punto de sucumbir y «sus la-
mentoshubieran enternecidohastalos bronces».La situación excedía
en lo deplorable los limites de lo concebible.La Real Sociedadno po-
día mirar con indiferenciatan trágicoespectáculo.Procuróremediarla
miseria de esa pobre gente.No le arredró la falta de fondos ni juzgó
la empresaimposible sin dinero. Al contrario, la dificultad enardeció
su celo y con una actividad y un altruismo verdaderamenteadmira-
bles, fueron sus individuos de casaen casa a implorar la piedad del
vecindariopudienteo acomodado,eclesiásticoy seglar. Todoslos ve-

yantarun monumentoal fundador de su casa.Proponemaderao estuco. Desati-
no, miseria!» Y contestandoa su corresponsal,le disuade de poner por obra
su proyecto, «que un monumentode estucono es digno ni del héroe, ni del
dedicante,ni del siglo’> (3-111-1794).

~ Gacetadc Madrid, 12 de febrerode 1788.
38 Ibidem, 1788, pp. 598, 606, 613.
39 Ibidem, 1806, p. 760.
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cmos,hastalos de medianasy cortasfacultades,se comprometierona
mantenerdiariamenteen suscasasun númerodeterminadode pobres
desvalidos.Así transcurrió todo el invierno de 1803. Diariamente,en
la ciudad, recibieron alimento,merceda la caridad de los habitantes,
unos685 pobres.Se agudizóel hambrea lo largo del año 1804, alcan-
zándoseen ocasionesla cifra exorbitantede 1.500 asistidosdiarios,
y todavía en junio de 1805 pasabande 800 los que seguíanrecibiendo
esasracionessalvadoras.

Pero,en opinión de la Sociedad,el haberencontradoen estaforma
original de «sopaseconómicas»el modo de burlar la temible plaga,
no bastaba.Era preciso hallar para estos desvalidos,sobretodo para
las mujeres, una honestay cómoda ocupación.Con esta finalidad se
distribuyerongrandescantidadesde lino parahilar a infinidad de mu-
jeres, tanto pordioserascomo pobresvergonzantes.

Por fin, intervino también la Sociedadpara salvara otros desam-
parados:un gran númerode niños, inocentesvíctimas del hambre,
de la orfandad y de la desnudez.Estos desdichados,haciendode los
pórticos y portalessu morada,iban errandopor las calles y su indi-
genciatraspasabalos corazonesmás insensibles.Con ayuda de su
preladoy Director, y del Gobernadorde la plaza, resolvió la Socie-
dadrecogerlosen un albergue.Todos los hacendados,naturalesy fo-
rasteros,se esmeraronen respaldaruna empresatan caritativa como
dificultosa. Acudieron unos con donativos mensualeso con limosnas
en metálico, otros con víveres, leña, ropa, juegos de cama y otros
socorros.Graciasal esfuerzode todos fue posiblerecogerasí a unos
setentay cinco niños y niñas, todos huérfanoso abandonados,que
se instalaron en una casadecentey medianamentecómoda. Allí, co-
rrectamentevestidosy alimentados,recibieron la enseñanzade unos
maestros,quieneslos educaronen la doctrina cristiana y les enseña-
ron a leer y a escribir~. Aun cuandono hiciera otra cosa,la Sociedad
Económicade Ciudad Rodrigo mereceríanuestrorespetopor estaen-
comiableiniciativa.

Esa netaorientación hacia la beneficenciano representaun caso
aisladoen las SociedadesEconómicas,ya que todas teníanpor norma
trabajar por el bien público y abundanlos ejemplos en otras muchas
de desinterésy abnegaciónpor el prójimo. Es cierto que en la de
Ciudad Rodrigo el caráctermarcadamentelevítico —huelga recalcar
en ella el predominiodel clero—pudo contribuir adesarrollaresa ten-

~ Ibidem, 21 de junio de 1805. Es de señalarque existía en Ciudad Rodrigo,
al margen de las actividadesde la Económica,una Junta de Caridad muy ab-
negaday eficaz con sedeen el Hospital de la Pasión.Duranteel año calamitoso
de 1804 cuidó de 650 hombresy 499 mujeres,o sea, en total de ¡.149 personas
que representaban17.916 estanciascosteadasa expensasdel hospital, gracias
al celo, gobiernoy buen régimen de sus directores.
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dencianaturalen circunstanciasparticulares,hastaelpunto deofuscar
los demásproyectos.

En realidad, el nuevoequilibrio económicoque anhelabaninstau-
rar las Sociedades,fomentandola agricultura, las artes y oficios, la
industriay la enseñanza,dandoacadauno el modo de salir de su po-
brezao de mejorar su suerte>era lento de conseguiry quedabasiem-
pre precario.Unos añosde sequíao de lluvias, unasepidemiasde ter-
cianas,sin hablar de contagiosmayores,bastabanpara comprometerlo
todo y arruinar lo poco que sehabíaedificado a duraspenas.Reinaba
entoncesotra vez la miseria y la aflicción en la comarca y el plan
de urgenciaquese imponíaera salvaral vecindariohambrientoy ame-
nazado de muerte. Eso explica cómo tantísimas veces tuvieron que
abandonarlas Sociedadesmodestassusbellas teoríasde progresoeco-
nómico para dedicarsea restañarheridasy llagasy distribuir alimen-
tos, convirtiéndoseasí, por un tiempo más o menos largo, en meras
entidadesfilantrópicas. Unas, sólidamenteafianzadasen sus bases,re-
montaron el vuelo despuésde sufrir estascalamidades.Otras, más en-
deblesy de cortos recursos,se agotaronen la empresahumanitaria,
quedándosecomo vaciadasdel dinamismoprístino y siguieron llevan-
do una vida lánguida hastaque los acontecimientosde 1808 las hun-
dieron del todo.

Este fue el casode la Sociedadmirobrigense.Pero no sólo de la
Sociedad, sino de todo el partido y de su misma cabeza.Particular-
mente castigadapor las guerras, Ciudad Rodrigo no consiguió reco-
brarse.En 1850, nos informa Madoz que se encontrabaen el mayor
estadode decadencia.«Su estadonatural, dice, es casi el mismo en
que quedóal terminarselas guerrasde Sucesión.Ningún camino cuen-
ta que conduzcaapunto determinadoy de tantos ríos como le cruzan,
no tiene más que un solo puente... De aquí la paralizaciónde sus
productosy la consiguientedecadenciade la agricultura...Esta y la
cría de ganadoscontinúasiendola principal ocupaciónde estos habi~
tantes; algunos se dedicana la arriería y a la venta de aceite.La in-
dustria quedacircunscrita tan sólo a la fabricaciónde gruesospaños,
mantasy costalesy al curtido de pieles de dos fábricas.» Triste ba-
lance,en verdad,unossetentaaños despuésde la creación de la Eco-
nómica. Pero ~cuántas vicisitudes, cuántasdesgraciasaguantó la he-
roica ciudaden aquel espaciode tiempo! Fue sólo en la segundamitad
del siglo xix cuandolas esperanzas,al parecer frustradas,de los pa-
triotas del xviii empezarona concretarseen evidentesmejoras e in-
discutibles progresos.
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LISTA
DE LOS INDIVIDUOS

QUE COMPONEN LA REAL

SociedadEconómicade Ciudad Rodrigo,
por orden Alfabético

A
Aguila, Antonio del, Marqués de Espeja, Alférez mayor de estaCiudad, y

TenienteCoronel del Regimientode susMilicias Provinciales.
Aguila, Bernardinodel, Capitándel Regimientode Dragonesde Lusitania.
Aguila, Clementedel, TenienteCoronel, y Comandantede Esquadróndel

Regimientode Dragonesde Lusitania.
Aguila, Sebastiándel, TenienteCoronel,y Sargentomayor del Regimiento

de Dragonesde Lusitania.
Alaejos, JuanFranciscode, Abogado de los RealesConsejos,Asesor de el

Regimientode Milicias Provincialesde estamisma Ciudad, y Contador
de la Real Sociedad.

Albira, Miguel, Rector del Colegio Seminario de San Cayetano de esta
Ciudad.

Alcaide, R. P. Pr. Manuel,del Orden de San Agustín,y Predicadorgeneral
Jubilado,en suConventode estosintramuros.

Alcalá, Juan,BeneficiadoRector de la Parroquiade la Albergueríade este
Obispado.

Alcalá, Vicente,Abogadode los RealesConsejos,y vecino de estaCiudad.
Aldrete y Ulloa, Agustín de, Ayudantemayor de susMilicias Provinciales.
Alfayate,Antonio, Maestro de Capilla de la SantaIglesia Catedral.
Alfayate, Thomás,Prebendadoen la misma, y su primer Organista.
Alto del Corral, Juan,Cura Párroco de la Santa Iglesia Catedral de esta

Ciudad.
Alvarez, Rmo. P. Don Francisco,del OrdenPremonstratensede San Nor-

berto, y Abad del Conventode nuestraSeñorade la Caridad,de estos
extramuros.

Amayuelas,Excmo.Sr. Condede las,Marquésde Valde-carzana.
Amezti, Josef, Regidor de esta Ciudad.
Aparicio Santín, Thomás,Beneficiado Rector de la Villa y Parroquialde

San Felices de los Gallegos,del Obispadode esta Ciudad.
Argus Alvarez de Toledo, Francisco,Tenientegraduadode Exército, y Con-

tador de RentasGeneralesy Tabacosen esta Ciudad.
Arias Pacheco,Joaquín,Regidorpreeminentede estaCiudad,y Capitánde

susMilicias Urbanas.
Arroyo Vega, Francisco,Dignidad de Chantrede la Santa Iglesia Catedral

de élla.

B

Bayón Ximeno, Francisco,Canónigode la SantaIglesia Catedral.
Blanco Arroyo, Cayetano,Beneficiado de la parroquial de Martin del Río,

del mismo Obispado.
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Blanco Benito, JosefManuel, Labradory Ganaderoen la Moral de Castro,
jurisdicción de Ledesma.

Blanco Zedrum,Manuel, Canónigode la citadaSantaIglesia.
Blázquez,Juan, Canónigo Lectoral de la Santa Iglesia Catedral de esta

Ciudad.

C

Casado,Josef, vecino del Lugar de Gallegos,jurisdicción de esta Ciudad.
Casas,Manuel de las, Regidor de estaCiudad, y Capitánde Cazadoresde

susMilicias Urbanas.
Casas,Manuel Ramón de las, Capitánde Milicias Provinciales,y Tesorero

de la Real Sociedad.
Cascón,Matheo, Procuradordel Número de esta Ciudad, y Tesorero de

su tierra.
Castro,Joaquín de, Regidor de la misma, y Capitán de Cazadoresde las

Provinciales.
Cerralboy Almarza, Excma. SeñoraMarquesade.
Cerrato,Francisco,Plateroy vecino de estaCiudad.
Corbalány Castro,Antonio, Capitánde las Milicias Urbanasde la misma.
Cosio y Ayala, Simón de,Contadorprincipal de estaProvinciade Salaman-

ca, y Censorde dichaReal Sociedad.

CH

Chaves,Félix de, Beneficiado Rector de la Parroquial de Bogajo, de este
Obispado.

Chaves,Juan Bautista de, Administrador del Real Alfolí de dichaVilla de
San Felices.

D

Díez, RamónPasqual,Prebendadode dicha Santa Iglesia Catedralde esta
Ciudad.

Diez Tarabilla, Andrés, Administradorde la Real Rentade Salinasde esta
propia Ciudad.

E

Enríquez de Guzmán,Antonio, vecino de la Ciudadde Salamanca.
Espinosa,Josefde, Médico titular de élla.
Estrada,Domingo, vecino y Comerciantede estaCiudad.

F

FernándezCerrato,JuanJosef,su vecino.
FernándezVaile, Thomás,vecino y comerciantede estadicha Ciudad.
FernandoSantos,Francisco,Presbytero,y vecino de estaCiudad.
Fuentes,Miguel, Beneficiado Rector en la Parroquialde Martiago, de este

Obispado.
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G

García, JuanAntonio, Administrador de la Real Aduana de la Villa de la
Fregeneda.

García Cebrián, Tiburcio> Canónigo Penitenciariode dicha Santa Iglesia
Catedral.

Girón, PedroJosef,Presbytero,vecinode la Villa de SanMartín de Trebejo
de esteObispado.

Gómez, Rmo. P. Mro. Fr. Antonio, Prior del Conventode San Agustín de
estaCiudad.

Gómez Pacheco,Pedro, Presbytero,Capellán mayor de la Capilla de Ce-
rralbo de esta Ciudad.

Guzmán,Joaquín,Escribanode su Número.

H

Helguera, Manuel de, Administrador Generalde las RealesRentasProvin-
ciales en esta Ciudad de Ciudad Rodrigo.

HernándezBlanco, Fernando,Cura Castrenseen la misma, y Capellánde
su Catedral.

HernándezCabero,Miguel, BeneficiadoRector de la Parroquialy Villa de
Aldea de Alba de Yeltes de su Obispado.

Hevia y Ayala, Francisco,Canónigode dicha SantaIglesia Catedral.
Honoratoy San Miguel, Franciscode, Presbytero,y vecino de esta Ciudad.

1

Isla, Rmo. P. Fr. Franciscode, Predicadorgeneral Jubilado, en el Con-
vento de la SantísimaTrinidad de élla.

L

Leal, Gaspar,Contador del Número de esta Ciudad, y Teniente de sus
Milicias Urbanas.

Lerena,Juande,ComisarioOrdenadorde las RealesExércitos,e Intendente
de esta Provincia de Salamanca.

López, Alexandro,BeneficiadoRector de la Parroquialde la Villa de Mon-
sagro de esteObispado.

López Manuel, vecino y comerciantede díla.
López Baena,FranciscoPaula,Fiscal del Tribunal Real de estaCiudad, y

Subtenientede susMilicias Urbanas.
López del Corral, Josef,vecino de la Villa de San Felicesde los Gallegos.
López García,Fernando,Presbytero,Vicario Ecónomo de la Parroquial de

Santo Thomé de élla.
López Guillén, Blas, Escribanode su Número, y Tenientede sus Milicias

Urbanas.
López Villalobos, FranciscoXavíer, Procuradorde causasde su Número,

y vecino de la misma.
Luci, Lucas,Coronelde los mismo Exércitos,Tenientede Rey de estaPlaza.
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M

MangasBérmejo,Antonio, CanónigoMagistral de la SantaIglesia Catedral
de esta Ciudad.

Martin Cermeño,Excmo. Sr. Don Pedro, TenienteGeneralde los Reales
Exércitos,ComandanteGeneralde el de Galicia,y Regidorde estaCiudad.

Miranda y del Aguila, Josef Antonio de, Canónigo de la misma Santa
Iglesia.

Miranday del Aguila, Melchor de, Mariscalde Campode los RealesExérci-
tos, y Regidor de estaCiudad.

Miranda y Blanco, Josef de, Coronel del Regimientode Milicias de esta
Ciudad.

Montereal,Marquésde.
Morán, Rmo. P. Mro. Fr. Francisco,Prior del Conventode SantoDomingo

de estaCiudad.
Morago y Sanz,Josef,Presbytero,del Ordende Santiago,y Vicario general

de la Villa y Partido de Barruecopardo.
Muñiz, FranciscoAntonio, Alcalde mayorde estaCiudad, y SegundoDirec-

tor de su Real Sociedad.

N

Nava, Dionisio, BeneficiadoRector de la Parroquial y Villa de Lumbrales,
de su Diócesis.

Nava y Cabezudo,Pedro,Canónigode su SantaIglesia Catedral.
Nieto, Ignacio, Beneficiado Rector de la Parroquialde San Cliristóval de

esta Ciudad.
Nieto de Paz, Pedro, vecino de esta Ciudad, y Capitán de sus Milicias

Urbanas.
Nieulant,Excmo.Sr. Don Luis de, TenienteGeneralde los RealesExércitos,

GobernadorPolítico y Militar de esta Plaza,ComandanteGeneral inte-
rino de las Armas de esta Provincia,y primer Director de la Real So-
ciedad.

Núñez Maldonado,Josef, Regidor de esta Ciudad, y Capitán de sus Mili-
cias Urbanas.

P

Peñay Zepeda,Manuel de la, CanónigoDoctoral, y Arcediano de Sabogal,
Dignidad de la referida Santa Iglesia Catedral.

Pérez,JuanMarcos, BeneficiadoRector de la Parroquialde San Pedro de
esta Ciudad.

Pérez,JoséVicente, Notario mayor de su Tribunal Eclesiástico,Procura-
dor de suNúmero,Tenientede susMilicias Urbanas,y SegundoSecreta-
rio de la Real Sociedad.

Prieto Ramajo,Josef, Administrador de Rentas Provincialesdel Casco de
esta Ciudad,y Tenientede susMilicias Urbanas.
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O

Quadrillero, Josef, Canónigoy Arcediano de Camazesde la Santa Iglesia
Catedral.

Quirós, Gabriel de, Escribanodel Númeroy Ayuntamientode estaCiudad,
y Tenientede susMilicias Urbanas.

R

Rebollo, JosefGuillermo, suvecino.
ReyesCabezas,Balthasarde los, Procuradordel Númerode éstade Ciudad

Rodrigo, y Notario mayor de su Tribunal Eclesiástico.
Rodríguez, Cayetano,Beneficiado Rector de la Villa y Parroquialde So-

bradillo de este Obispado.
Rodríguez,Ignacio, Tenientede las Milicias Urbanasde la misma.
Rodríguez,Josef,Subtenientede las Milicias Urbanasde esta Ciudad.
Rodríguez,Juan Antonio, vecino de ella.
RodríguezLaso,Simón, Dignidad MaestreEscuelasde la propiaSantaIgle-

sia, y primer Secretariode dicha Real Sociedad.

5

Sánchez,Rmo. P. Fr. Custodio, Guardián del Convento de San Francisco
de estaCiudad.

SánchezNotario, Gregorio, Dignidad de Tesorero de dicha Santa Iglesia
Catedral.

SánchezPastor,Juan,Presbytero,vecino de la Villa de Lumbrales,de este
Obispado.

Sánchezde Villalobos, Josef,Escribanodel Ayuntamientoy Guerrade esta
dicha Ciudad, y Tenientede susMilicias Urbanas.

San Miguel, JuanAntonio de, Prior de la Parroquialde San Juande esta
Ciudad.

Sierra, Antonio, Abogadode los RealesConsejos,y vecino de estaCiudad.
Sierra, Nicolás Esteban,Escribanodel Númerode esta dicha Ciudad.

‘1

Valle, Anselmo del, Canónigode dicha Santa Iglesia.
Villa-Campo, Marquésde, vecino de la de Burgos.
Villares, Matheo de los, Canónigode la expresadaSanta Iglesia Catedral.

x
Xaraquemada,FranciscoXavier, Prebendadode la referida Santa Iglesia

Catedral.
Xerez, Doct. Don Josef, Dignidad de Deán, y Canónigo de dicha Santa

Iglesia Catedral,Tenientede Vicario General de Exército en estaCiu-
dad y Departamento,y Censorde la Real Sociedad.


